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GACETA DE MADRID.
MIERCOLES 2 DE ABRIL DE 1823.

NOTICIAS EXTRANGERAS.
INCLATERKA-

Lóndris 8 de Marzo.
No se puede negar qu: nos Bailamos en una crisis , y que esta crisis 

causa en Lóndtes una terrible sensación. Nuestra Opinión pública está 
hoy rita en nuestras inquietudes: en estas debemos buscarlat y descri
biría cen arreglo á ellas.

La rvgvC5:c7n de la Francia contra España, sus causas, objeto y re
sultados que puede acarrear excitan en nuestro pais toda clase de in
quietudes ; porque toda esta cuestión compromete directamente nuestros 
intereses políticos y de conservación, é indirectamente por medio de 
los golpes que descarga ó que amenaza descargar contra el sistema re
presentativo de nuestro» vecinos.

lista agresión en la ¡ncsrtidumbre tie sus consecuencias nos llena de 
temores por lo que liace á nuestros imeresis marítimos-, y cre-.mos que 
una vez rota h guerra amenazará muy en breve » nuestros intereses co
merciales.

El principio de la intervención de la santa aliara. en los nego
cios interiores yen la Constitución de los Estados pone en cuestión 
roda nuestra revolución da ii533„ y los imprescriptibles derechos dei 
pueblo ingles, declarados nuevamente en ella. N «otros podemos in
dudablemente, sea la que quieta la tendencia que ten^a á la usut— 
pseon r.uesiia alta aristocracia , descansar sobre el excelente espíri
tu público del país, y se b.e la conducta de nuestro pueblo. Este 
saldría triunfante de la lucha si hubiera quien se atreviese á empe
zarla. jFero qu en nos responderá de que los embie osos no reclama
ran este d redro de intervención, y que no tr.laran de lle varlo i 
efecto por medio de fan tices ó de erum gos en nuestra inte tz Irían- 
da"- Ya los j-.suil s y muchas intrigas tenebrosas urdidas con la mayor 
astuta l a.;, n difiiil y embar..zosa la administración cei marques d* 
WHlesley , y oh-¡garda á que se difiera todavía la completa cman- 
cipacorr de !cs católicos.

La repúb ica francesa ce había rodeado de repúblicas; y nosotros lo 
estamos tie Estados constitucional s. Si se ataca al sot.riu representan — 
vo c:i las ración-s vecinas, y se consigue un éx.to favorable , se h..-~ 
replegar íí nuestras avanzadas-, y sí estas ient.it.vas se desgran an . .a 
tranquilidad de estas cacidms se habra tmbado, y comprometí Jo»e la 
paz tic ia t uioca.

Tolo esto debemos t merlo también nosotros desde el momento 
en que los Gabinetes de ¡a tanta alianza quieran ó dcj:n fgercer en Es
paña este c!. r-.c'io de intervención, que también ha salido 4 uno de ellos 
en Italia. Estos temores son vivos verrlcdíutmnte ; je pero no debían 
p¡,at a mas! De ningún modo. _ _

Nosotros nos acordamos muy bien de las circunstancias en que el c- 
tuamos la segunda restauración, y de las neccs.dad.s sobre que se apo
yó la santa abarzt, El espíritu revoluciotiaro era el que hab.a_ traído a 
Ronaparte , y no los yerros del ministro de Francia y de los Congresos 
deViena. fie l'amaba entonces y se denunciaba álos franceses como una 
nación facciosa é indomable ; no obsrante esto, un ano después, y con 
el objeto de comprimir la facción de nuestros torys, los ministros da 
la santa alianza se vieron precisados á reclamar la ordenanza de 5 ds 
Fctierr.br.-, y á tributar da este modo un brillante homznage al carácter 
ri; la masa da !a Nación. La Caita parecía consolidarse , y en »Rib la 
Tranc a sa' ia con dignidad de una ..tisis horriblemente desgraciada.

Esta nación había adquirido nuevos derechos á ¡a estimación de la 
Europa; pero he aquí qué en Aquisgran se da acogida á una nota secre
ta, cuyo objeto no es otro que el de humillarla f el de cast garla: y el 
duque de Kichelieu consintió en que se le impusieran leyes de excep
ción y mudanzas en la ley de las elecciones. Un atentado, que en vano 
se quiere presentar como un crimen nacional, sirve de pva.xto pera 
llevar ¿efecto estas mudanzas impolíticas , y el poder paso desde en
tonces á manos de unos hambres a quienes se había tratado de excluir
en 18ró. - 1 , . ,Est' partido reclama en Vetona la intervención de la sarta a,unza
en los negocios ds España , y se ofrece ¿1 mismo á ser el ejecutor, ho 
pide a los irs Gabinetes sino que llame a sus ministros de Madrid , y 
la s"< uridad drp.omática de que le sostendrán l’.-io cua.quina hu
biera''creído que no se le bahía dado esta segundad, pues te con
tentó con despechar una nota pacífica. Un mes después ti nnnis- 
frio francés anuncia la guerra en el discurso de la corona: y según el 
presidente del cons-jo de los ministros, la E-anc-a no entra en esta 
ru-rta por su voluntad sino p.uHu- se ve forz.d.i. Si no va a ha.cr 
la cuena a los Pirineos, tiene que defenderse m ¡as Donteia» del norte; 
y hasta ha habido quien ha qu.ndo hacer creer que el proyecto de in

vadir la España no ha ten'do mas objeto que el de armar á la Francia, 
en So cual no faltan cent s que se congratulan. Al principio solo se 
trataba de hacer a'gunzs a’teiaciones en la Constitución de las Cortes; 
pero ei presidente dei consejo de los ministros ha confesado en segui
da que se exigirá con las armas en ¡a mano el restablecimiento del po
der abso'uto.

El Oísuvadvr austríaco entra en d'sputa con el ministerio francés, 
y le desmiente con toda la gravedad oficial que !s distinguí. El acto de 
llamar á los ministros de Madrid no es un acto de hostilidad ; pues esto 
no pasa , según él , de una simple desaprobación de un sistema de Go
bierno que no agrada.

¡Veremos en eslas oscüaoones de la política francesa la falta d: des
treza ministerial , ó la lucha de dos partidoi para llegar al poder! P ro 
¡no deberemos reconocer mas bien en los dos fanatismos del privilegio 
y de la gazmoñería una tendencia contimizda á hacer volver el absolu
tismo! La Francir e ha manifestado con re,pecio á la España; el Congre
so de Laib2ch pronunció el sistema que debía seguir el Austria respecto 
de Jos Estados de Italia. E! proyecto díl Gabinete de Viena dz un nue
vo Congreso de Soberanos de la Confederación germánica indicaba 
que había designios sem; jiotes sobre la Alemania; pero sí oponen i 
ello ios mencionados Príncipes

Asi es como se destruyen <>como se trata de destruir las Consti
tuciones representativas en donde existen, y en donde se trata de esta
blecerías. La opinión pública inglesa debe persuadirse de que nuestro* 
intereses políticos y de conservación se hallan indirectamente amena
zados del "mismo modo que también lo están directamente por las cir
cunstancias actuales.

Los intereses d; nuestra navegación y nuestros intereses marítimos 
pu'deti sin ninvuna duda estar en oposición con los de nuestios veci
nos, y en la crisis acítiai se podría atentar contra tilos.

Hsbiiact.» tic L’s dos islas que se halian en contacto con las cesta* 
occidentales de la Ensope, desde las extremid tries de la Noruega hasta 
el Cabo de Emburre, tru-.stra d-En.a consiste en los borrascosos ma
res rué no» reparan de eli-s: nuestros bLui.tes sou nuestros navios , y 
r.ueétro estere tu .0 forman nuestros marineros. Desde Alfredo el Gran- 

¿ ¡sdíT ese R-J- á: lo:- mares y de los estrechos , y desde las prime- 
fas'irvation-:* de lo, d.rumat ,ucses insta ¡a batal.4 de Trafalgar, un 
simún:rio de acontecimientos prósperos ó advet-.os hsn establecido e»'a 
verdad. Cuando nos.tros 1¡I> rumos á ¡a Europa, pedimos el imperio 
del mar , tanto en la paz de París di 30 d.‘ Mayo de 1814 como en >a 
d- ao etc Noviembre de tbrj; tarto e:i Chaumor.t , en Lóndrrs , en la 
liara ver. Madrid, umo en ei Congreso de Vico», y nadie se nos 
opuso. Nosotros ¡o habíamos comprcdo d-masiado caro y á costa da 
muchos millones de subsidios, para que el r conocimiento de los So
beranos a qu eros d banio» ó r.st.turamos coronas hubiera pod do mi
rarse bajo ouo aspecto que e! de un simple acto de rigurosa justicia.

De ote uso io vX'g-a nuestra dclena.t qu? las costas del Océano uí*- 
de la desembocaluía tic! Escalda hasta C-diz no estuviesen bajo ei do
minio ni bajo ia influencia dz ia Francia. Li Bélgica se ha unido a 
la Holanda, la cual tendrá duran!: mucho t.tmpo los mismos .M:te- 
ses que nosotros, V c: Rey Fernando v-i por el tratado ()e Mrdrid da 
c de Ittüo de 1814 r.-mi.rció al de S. L.tetopso y al pacto de (amiba.

A,i es que para - 
una n'.vfpacion qu
buques anua me; te , ¡ --------- • o-,
e-lrri nas en sj¡ar os , cu: sumos Ac. , teníamos ntc-.»...»d e ‘
apostaderos maritin o. , y n-m.'s constrraáo .a mayor parte de lo- qu
itan concu.sudo nuestiis arm ,s , como Muid , Corfú , el cabo de Luc- 
na Esperanza, la iS a .vlauii^io, Lábaro y fita. I.u-ía.

Fsk.s u.t res.s n-.arit.nrt» son taml.cn intereses de corsírvaíion , J 
la opiuicn pública teme .que ii-.guen a verse ccmprometidos.

T V \V*CI

ra defensa , y para que subastases urichid de .............. , . ,
cJ.i.u con ;;)cü mtriuetos , que construye rr.il 
V que derrama en el pais í« mi Iones de l.bian
Caí; bunios

m.'s s.ors

.1VZC-.París Jjr a'e M
Lcj p?riód!cos coniiar- ve u*.'.*. na:’*. 

apirea de ¡3 ^r'rra , y aun Bj>in a día -n i]uc ^
dt's. H-isíi el Af y Det.itfs t*1( í1-»
b.uC''i üicí , toriü iii1» cíp 
si íh^f su si^r.o el ir bAmpix* c.u.ís (*< 
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dan Tugar & qu* 
iL-nife.' n

nir' o tu ii TO- ^ i> *•
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la Lcrliarevu ucior. Fcro .o 
de !«., í,a y de buen str.1 r.u, y 

á la verdad que es puoso sta muy trúa i a causa que t.o Aja c-rr.fo 
P3¡ $ sfist ti-T un i-r-6-m.i o un raciOs->i>io.

:Q-1 Ctt n.. t.cne pr v.r.us les fuímbtart.s páginas de sus numeres 
d-1 'ir.r, de Noviembre y D.c.eitbrz úU.mos centra les que prov.-ci- 
lun .a guctra contra Esyaúai ¡Quién no se acuerda de toda» U> ca.a-



midades que pronosticaba con tarta energía! *> No, decía (en su número 
de 29 de Diciembre), cuando hayais repetido cien veces: Tuda la Fian- 
cia realista quiere la guena; nosotros contestaremos : Toda la !• rancia 
realista quiere la paz.’'

>; i De qué servirá, exclamaba (en su número de ao de Diciem
bre) , restablecer el poder Real en Aladrid por medio de una interven
ción extrangera, si continúa en Lisbi a un Gob¡r¡no democrát cc! 
¡ No veríamos levantarse partidas de insurgentes en lodos los puntos ds 
la frontera portuguesainvadir á cada paso las provincias limítrofes, 
y aun batidas reproducirse sin demora , y sostener asi una guerra 
eterna! Seria absolutamente imposible el estar tranquilos en España 
sin haber establecido en Portugal un régimen análogo. I.a intervención 
militar en los asuntos de la Península española produciría el inevita
ble resultado de suscitar diferencias entre la Francia y la Inglaterra, 
porque esta potencia no podría ver con indiferencia, aun suponiéndola 
de un humor sumamente pacífico, ia ocupación militar de aquel r.iuo, 
y sin la cual seria incompleta la de la España.”

« Creemos, decía en otra ocasión el mismo diario (en su númeio de 
18 de Noviembre) , que no* entenderán los hombres de Estado cuando 
digamos que la intervención armada de las potencias del Norte y del 
centro de la Europa en los asuntes de la Península española podrá qui
zas producir trastornos que comprometan mas en el trono de España i 
los Bortones , que el actual estado de cosas de aquel país.”

» Por último, lo que hay aun mas notable es que el belicoso Diario 
de hoy se explicaba el día 25 de Diciembre en el mismo sentido que 
Mr. Manuel, y decía: « En el estado actual de las cosas las impruden
tes provocaciones de los amigos de la guerra son las que podrán exci
tar contra los Borbones de España el furor popular , que el Zurriago no 
ha podido conseguir hasta ahora.”

Crin nada ha podido debilitaría la Fuerza de eslas razones. Los 
obstáculos y las catástrofes que preveía el Dieir'o de los Debates son 
siempre los mismos; solo ha variado su lenguage : es verdad que Mr. 
de Vilíclc rra pacífico, y no había llamado en su auxilio á Mr. de 
Chateaubriand.

Por e„io lo que hace poco tiempo llamaba el Diario de ¡os Déba
les males incalculables en el dia no son para '.i sino inconvenientes. 
Si se le ha de dar crédito , se ha hecho todo cuanto hay que hacer para 
conservar la paz; nada se ha exigido á la España ; absolutamente nada 
que pueda c^v.prcmuer sus ¡Eteres.-j 6 mancillar su honor; y no se 
trataba ni A. sacrificio de insume iones razonables, ni de ninguna in- 
trrvencion extrangera. Según fisto parece que no debía haber ningún 
motivo de guerra; pero dos renglones después dice que no se ha po
dido conseguir el n que la libertad española reconociese los derechos de 
la legitimidad.”

Esta frase es bien vaga , y cuando se trata de una guerra que se ha 
calificado de calamitosa deberia haberse hablado en términos mas cla
ros. Recordaremos la parte del discurso de la corona , en que se pro
clama que la España no puede recibir sus instituciones sino de su Rey; 
pero he aquí una intervención extras,gen, y una pretensión oue com
promete todas las instituciones razonables de la España , supuesto que no 
ix ste ninguna , y que su Rey, recobrando el lleno del poder que eger- 
cia antes cíe 1820 , destruye enteramente todo lo que existe en el día.

Se trat3 pues de lina guerra de opinicn entre dos Gobiernos que no 
admiten la misma doctrina; de una guerra que pudiera hacerse con igual 
justicia á la Inglaterra que á la España, pues que la Inglaterra no re
conoce tampoco los principios que se quieren natularizar en Madrid con 
ia ayuda de cien mil bayonetas.

Se ha calificado de horrorosa aquella máxima de la revolución. 
» Perezcan las colonias antes que un principio;” y ios hombres que la 
han censurado con mas acrimonia son Jos que dicen hoy: » perezca el 
comercio , la tranquilidad y la felicidad de la Francia antes que el prin
cipio monárquico.”

Y lo que es mas, rio es para sostener este princ'pio entre nosotros, 
sino para imponérselo un pueblo vecino. Esta es pues una guerra po
lítica cor. todos los caracteres de una guerra religiosa.

El Diario de ios Debates, que como hemos manifestado, anuncia
ba que la provocación de la guerra no haría mas que empeorar la po
sición del Rey E'ernando, se admira hoy de que las Cortes se empeñen 
en trasladar el Gobierno á Badajoz. Pero sabiéndose en París que Ma
drid es un pueblo abierto, que puede ser invadido fácilmente, ¡podrá 
creerse que esto no se sepa igualmente en España í ¡ Se puede espetar que 
el Gobierno ue aquel pais cometa la sandez de aguardar á que vayan á 
sorprenderle en una capital sin defensa! ¡Puede creerse en fin que 
para probar que su Rey está en libertad le han de exponer á que lo ha
gan prisionero sus enemigos!

Pero se dice, los revolucionarios Trancases son los que han dado la 
orden á sus hijos de Madrid para que hagan una ciega resistencia , pues 
quieren sacrificar la España con la esperanza de trastornar su país.

Tan detestable calumnia está desvanecida por cuanto pasa á nuestra 
vista. Hace cuatro meses que en los periódicos de la oposición y en la 
tribuna no han resonado sino palabras de paz. ¡Han ocultado acaso ni 
un solo mal de los que puede producir la guerra! ¡No han derramado 
torrentes de luz, y no ha sido necesaria toda la ceguedad de las pasio
nes para cerrar los ojos á verdades expresadas con tanta energía y de 
tan buena fe!

Si el Diario de los Debates no hiciese mas que calumniar á la 
Francia, este es un ultrage á que ya la ha acostumbrado una faioon; 
pero la amenaza ademas con la cólera del extrangero. » La presencia 
invisible , y por tanto incontestable de la revolución de 1793 jn los 
consejos de España, dice, reunirá sin duda alguna i todos ios Gobier

nos bajo una sola voz, cual es la de reprimir á un enemigo irreconci
liable , cuyos txersos no pueden olvidarse. Tal será la consecuencia in
dispensable de les últimos acontecimientos de Madrid , y tendrán á lo 
menos la triste v.-maja de justificar la previsión de la Francia y las 
medidas q- e ha debido tomar para su seguridad.”

Jamas se han invocado de un modo mas positivo las fuerzas extran- 
geras. De esta suerte mientras los hijos vayan á combatir á la otra par
te de los Pirineos por ingreses cxtiaños á su patria, vendrán los cosa
cos á aprisionar á sus padres De este modo pagará la Francia á un mismo 
tiempo sus fgcrcitor, las partidas contrarevolucionarias de España y 
las legiones de la sama alianza; ; y nos precipitaremo* de este modo 
por una doctrina y por una abstracción en un abismo ds desgracias!

Por otra parte negamos altam-nte que haya la menor analogía entre 
el Gobierno francés de 1793 y el de ¡as Cortes. ¡ No es una cosa inconce
bible que cuando se habla ae los Gobiernos con tanto respeto se insulte 
con tan poca reserva al Gobierno ingles! ¡Los Liverpools, los Can- 
nings y tantos otros hombres de estado , que han sido los mayores ene
migos de la Francia revolucionaria, no son en el día los defensores de 
la Monarquía constitucional de España ! ¡ion pues lev hombres de 1793.

Idem 14-
El duque y duquesa de Otleans y su hija , acompañados del duque 

de Borbon , han venido á despedirse del duque de Angulema , que sale 
mañana para el egército. Poco después se presentaron los ministros en 
cuerpo á S. A., que detuvo á Mr. de Vállele por espacio de me
dia hora.

Dicesi que la duquesa de Angulema debe permanecer en Burdeos 
todo el tiempo que dure la guerra.

El barón de Rayneval , ministro de Francia cerca del Rey de Pru- 
sia , saldrá mañana para Berlín.

La proposición que según hab'an anunciado presentaría en la Cá
mara Mr. lliimbiot Conté no había tenido efecto. Hay apariencias d* 
que no se presentará , y que los diputados del centro izquierdo se con
tentarán con protestar , como hasta aquí, sin tomar parte en las discu
siones de la mayoría.

Mr. Aubrict - primer ugier de la Cámara de los Diputados , fue des
tituido de su destino por su poco zelo en impedir á Mr. Manuel la en
trada el 3 de Marzo , habiendo sido excluido de la Cámara el dia ante
rior. Su destino se ha provisto en otro sugeto elegido según previene 
el reglamento.
_En el Monitor se han publicado los siguientes datos sobre la situa
ción de la Hacienda pública de algunos Estados de la Confederación 
germánica.

Estados. Rentas. Deuda pública.-
Prusia.................................. 30.000,000 rixdall.
Bavíeta.................................... 33.19 1,816 flor.
Saxonia..................................  11.300,000 flor.
AVurleEiiberg........................ 10.018,438 llor.
Badén................................. 9.185, .88 flor.
llfisse- Cassel.......................... 4.000,000 ítur.
IIcsse-Darmsiadt.,.............. 5>99<á,>*o flor.
Saxonia Wciaiw.............. 640,987 flor.
Meik.!eniburgo-Scbwcr.n.. a.100,100 flor.
Brur swnk ......................... 606,890 r.xdall.
Nassau........................   1.557,781 flor.

.La Cotidiana nos dice que se había mucho de

180.oya.710. 
J°S

* ,-553>S°4 
a 1.983,188. 
¿6.036,000.

¡ '‘>7,1 3o- 
11.574,281.

3.000,000. 
3.606,303.
1 533>-f <o._ 

una nueva (acción 
» que se ha unido á otra, y que está impaciente por manifestarse. Si lo 
hiciese , añade el periodista fanático, se sabiia á favor de quién se ha 
querido hacer la apo'egía del regicidio.”

Luego indicie! eefr « que esta facción quisiera darse por que tiena 
mas prudencia que audacia , mas liberalismo que libera'¡dad."

El mismo periódico sabe también «que el duque D........ ha salido
para Londres donde no tenia cada que hacer, y que ha pasado por 
cuenta de esa pequeña facción el canal di la Mancha como Cesar 
pus ó el Ríibicon. Estos señores quieren absolutamente una contrare- 
vducion , y para esta grande obra es para lo que solicitan una inter- 
■’cncion extrangera.”

¡Qué deberemos pensar de un periódico que sin pruebas y aua sin 
apariencia esparce noticias tan denigrantes como calumniosas! ;y qué 
deberemos creer de un partido que se alimenta con semejrntes impos
turas? Entre los duques cuyo nombre empieza por una D conocernos 
al de D.crés, pero ha muerto; al de Doudeauville, pero no se ha mo
vido de su casa; al de Decazes, pero hace pocos días que se presentó en 
la corte; no puede ser otro que el de Dalberg, pues este nobíe Par ha 
ido á Inglaterra á asuntos propios. ¡Con qué derecho puéde un perio
dista caumniar tan audazm-nte í ¡No será permitido viajar sin ser 
sospechoso, ni ir á Londres sin pasar por el instrumento de una fac
ción ? Podría pensarse que los escritores contrarevolucionarios cuentan 
con la indulgencia de los examinadores oficiales, ó que han obtenido 
una cédula de impunidad.

No tratamos de descorrer el velo que cubre al pretendido gefe que 
» tiene mas prudencia que audacia;’’ pero st- nota en estas insinuaciones 
una perfidia de intención, que no puede ocultarse á los hombres menos 
perspicaces. Sabemos muy bien hasta donde llega la audacia de los par
tidarios fanáticos de ia contrarevolucion. Nada hay sagrado para eilit.

Los mas augustos personages son el objeto de su encono y de sus 
injurias desde el momento en que no participan de su furor.

La Cotidiana asegura que se ha querido hacer la apología del regi
cidio. No ha existido el hecho , sino que se ha supuesto la voluntad di 
él, y por esa voluntad 00 manifiesta de Mr. Manuel ha sido condena-



do. «Pero qu'én puede sondear los corazones, quién puede adivinar fas 
voluntado! Sedo Dios es el ju-z infalible de las conciencias, .• Qué 
hombres son los que osan abrogarse tal prerogat-va! Son los mismos 
que tantas veces han declamado cor.tra lo. excesos r. voltic-cna-ics y 
contra ia arbitrariedad en las sentencias, y ahora se valen de ¡os mis
mos que reprobaban en los otros.

NOTICIAS DE ESPAÑA.
Islti de León so de Marzo*

St ha d ¡rígido ¿ S. M. ia siguiente representación
AL EEY CONSTITUCIONAL,

» Señor : ;Por qué fatalidad estando V. M. dotado de un corazón 
recto , y deseando sinceramente el bien de la patria , ha de cscuc/.ar 
los consejos de la perfidia , que tienden á precipitarlo en un abismo ’ 
;No es ya tiempo cíe que V. M. conozca los inicuos que solo aspiran á 
vengar resentimientos, y saciar su ambición sin detenerse en los medios 
de conseguirlo! Cuando la parte sana de la Nación se daba el parabién 
porque la dirigia un ministerio ilustrado y patriota; cuando se congra
tulaba con V. M. por su sabia y enérgica conducta; cuando se com
placía en observar notables mejoras en todo» los ramos de administra
ción pública, y cuando sus activas y acertadas disposiciones inspiraban 
las mas halagüeñas csperar.zis de salvar la nave del Estado en la terrib e 
borrasca que la amenaza , no han podido menos de sorprenderse les 
buenos españoles con el inesperado decreto de su separación, produci
do sin duda por las sugestiones ds enemigos enmascarados ds la patria.

Tan decdidos amip’.i como zelosos observadores del Código fun
damental , reconoceremos siempre las prerogat-.vas que por sí conc-den 
a! trono. Respetaremos sus facultades de nombrar y separar libremente 
A los ministros; pero ai egercerlas debe V. M. no perder de vista que 
¡a felicidad de la Nación es el úaico objeto del Gobierno. Siguiendo 
esta senda , no podra dejar de convencerse de que si la permanencia de 
los secretarios d.i Despacho en todas épocas seria Util, las circunstan
cias que boy nos rodean la hacen necesaria.

Dirija V. M. una rápida ojeada sobre el triste cuadro que presenta
ba la Nación en el mes de Julio último , examine su actual estado, y 
veri el fruto de las tareas del actual ministerio. Las numerosas hordas 
de facciosos que infestaban las provincias casi han desaparecido. Los 
malvados que maquinaban ocu.lamente, perdida su esperanza , • an uni
do en gran parte de nuestro suelo. El egército ha llenado sus íi as por 
tres sorteos consecutivos, eg.cuiados con un orden admirable y con una 
actividad Insta ahora desconocida, be han reemplazado los batallones de 
milicia activa, y st han formado muchos de ios nuevos. La espiante 
marina lia emp-zado .i vivificarse cuanto lo permiten los recurso.. La 
sdministrac on de justicia se ha m jorado solar nianeia por la rerr.c cion y 
traslación de ju.ces y por ¡as v.sitas de causas. La» provincias están man
dadas política y imltarnieiite por gefes que merecen ia confianza d; sus 
con.itidarianos. El espíritu publico se ha reanimado exaltándose al pun
to conveniente para imponer á nuestros enemigos, y sacar todo el parti
do que reclama nue.tia s.tuición. Todos ios ramos en fin presentan pú
blicos testimonios dei acierto y laboriosidad del mimst-rio.

Taies han sido, Señor, los primeros ensayos de los d.gnos patrio
tas que V. M. ha querido separar de -u lado en las criticas circunstan
cia» de hallarse un egérclo enemigo próximo á invadir nuestras fronte
ras! cuando timen meditados los pian-» de defensa y ¡as medidas con
venientes á repeler la invasión, y á evitar ó disminuir las desgracias qus 
»on inherentes : V. Al. podría reemplazarlos sin duda con otros ciuda
danos adornados de las cualidades mas eminentes; mas antes de instruir
se en sus encargos pasarían algunos días, y al poner en egecucion pro
yectos que no habían i. abajado , tocarían precisamente entorpcc-mientos, 
exponiéndonos ei.tre tanto á sufrir revises tal vez insuperables: .a va
riación del ministerio en esta crisis acarrearía acaso nuestra ruma.

„ Por estas consideraciones esperamos que ac.ediendo V. Ai. al vo
to general tan uniformemente prenunciado, continuaran io» actuales se
cretarios del Despacho ocupando su» destín-.» ; y dando nuevas pruebas 
de sus luces y patriotismo, se harán acreedores a la U rna gratitud de 
los españoles, que no reconocen otro ídolo que la lene,ciad de la Na
ción. h. Fernando tóde Marzo de ida3- pilgüen las Jimias).

M urcia 29 de dl.ire ..
Se dice que algunos cpelun-s de las ermitas de esta huerta im

buían á los sencillos moradotes en doctrinas contrarias ai evangelio y á 
nuestras leyes; y les amantes de 1a rengion y de la pama tratan de ave
riguar la verdad del h.cho 01ra reclamar el remedio de la autoridad 
competente, en caso de ser cierto lo que se dice tíe los indicados cape- 
llanes.

El comandante general ha regresado de Aguilas, cuyo castillo pa
rece puede ponerse en estado de defensa con muy poco gasto. En Caita- 
gena, donde reina la mas estrecha unión entre todos los patriotas, se 
toman medidas para reparar las fortificaciones , y poner ¡a piaza en el me
jor estado de delerrsa.

Madrid Martes i.° de Abril,
La Gaceta de Francia, cuy as doclr.na» y veracidad son tan ccspe- 

chosas como fútiles los argumentos en qu la- funda, se ptopone probar 
el estada absssh.tes de anarquía en que actualmente se halla ¡a Lsyaúa 
con una noticia qua dice haber lomado ñe la laacrta de IS.jta.iu de beriin. 
Todo su aparato demostrativo se reduce a manü- star que á Mr. Chepeler, 
encargado de Negocios del Rey de l'rusia , cuando se retiraba de Ma
drid se le pidieron los pasaportrs en Miranda de hbro y en Ainndragon, 
y que aquel dip.omat.co oyó catatar el Trágala y gritar viva ¡a Lonstitu- 
ewn. Kisum uneatls: Aquella canción, estas expresiones , y en general

todo le que manifiesta la decisión de los españo'es £ sostener sus lib-r- 
tades y ei honor d : su patria, luna í (os ultras de horror y dt indigna
ción. Los redactores de aquel periódico debieran conocer qu-, el exigir 
el pasaporte á los via. eros denota el buen orden y no la anarquía de un. 
país ; que nunca es demasiada la vigilancia sobre esta m.irria , v mucho 
merlos ah ra que andan por el muuSo tantos conrabandisUs pói.t eos.y 
g nte de mal vivir Pero ellos quísi-rao que reconociésemos cu imattt- 
natia b-git.midad, y confesásemos sin rodeos que .» leves riel ullracit- 
mo, am.qiie con contrarias a; derecho de la» sacones r a las r-yia» de 
la ju;t Cía, d«.b.n »er super-or-s á las leyes de Dios y 4 la fc;¡criad de 
Jos hombres. Nu-slia ír.c-.n.ibie repugnancia á s-mejzr.ícs doctrina» los 
pone tan furiosos, que no es extraña la ¡mpo.tbihdad en que 1- iial.an de 
coordinar las ideas cuando hablan de los asuntes de la I’ei.!n. j;a.
—— Ayer por la t irce llevó a Madrid un corno txiractdinar o de Pa
rís , que ha tra.co periódicos de aquella capital hastae¡ 24, los cuales no 
conrienen noticias que llamen particularmente ia ztenct&n púb-.ca. En 
el Monitor se publican dos decretos del Rey; por uno ce i-.= cuaLs se 
nombra al duque de Betluno (IT to>~) mayor genera de’. e.érc.tjdr. os 
Pirineos ; y por el otro al v.zconoe de D geon ministro iuirr:.-.o di 
Guerra. El duque de Ragusa no ha querido de modo st.ur.o aceptar 
dicho ministerio.

El 20 de Marzo á las dos de la tard: estabrn eu Londres los tres por 
ciento consolidados á 74£ fr.

S. A. R. el duque de Ciarence ha sido nombrado general ds las tro
pas de marina.

El tq de Marzo murió en Inglaterra el general Dnmourier de edad 
de 85 año».
—Por otro correo extraordinario que salió de Liiboa ei 27, y Ucee» íy ii 
á Madrid, se han recibido periódicos portugueses hasta el ió, y entre 
oirá» noticias se publica en ellos una brillante victoria conseguida por 
los constitucionales enfrente de Amarante. La acción duró desde las 
nueve de la mañana hasta las cuatro de la tarde , y ios rebeldes huyeron 
desbandados , dejando en poder de los constitucionales 250 pri.-ioneros, 
s6 muertos y 40 heridos en el campo de batalla. Se dist.n.uió particu
larmente tn esta acción rl bata .on número g. de cazadores , cuyo ar
dor fue tal, qne habi-ndo liegaco a Amarante cuando había ya empe
zado el fu yo, no quisieron ios soldador deten rse ni aun á tomar racio
nes , y fueir.n votando a arrojarse sobre lus enemigos, gritando ¡ r;r a 
la Constitución 1

Cor.c inda 'a acción, volvió el general Regó á Amarante con los 
prisioneros, y fue llevado en hombres hasta el cual te! in medio de vi
vas V aclamaciones. Aquel denodado campeón de la iibtrtaQ juró a pre- 
sci c.a de sus camaiaoas que ó perdería la vina en el campo de! honor, 
ó vengaría á su patria ulltaada por tan indianos hijo-,
— -acabamos de recibir los u- .eneros 24, 25 y 26 d.-l Dnir'o Constitu
cional de ,a Cor-uña , en ios cua.es se h-cc tención de jas Ventajas que 
por todas partes han conseguido jas simas ccnst-tuciopa’.-s contra las 
hordas de los facciosos , que batíaos y cubiertos de ígnom n:a no tra
tan sino de huir paia librarse de. ú.t.mo exterminio que les amen.za. 
Mañana pub.iccr. mus a,«unos pormenor.s.

ARTICULO DE OFICIO.
El conde del Abisvat, comandante general del primer distrito mi

litar, y g fe ps íti-o Ce esta p,-..vine.a, na recib do el parte s zniem .-
>> Eximio, hr.i bj. Al M. y A A. han h cho mansión m etc pu-. bo 

sin nuveriad en su impoitai.te sa.ud , habiendo sido f.strjados c-.n una 
función de novillos, que presenciaron cctd« os balcot.es del palacio 
en qu- están aposentarla» ia. pers-mas K.-ascs. Durante todo el c.a h» 
reinado un continuo regocijo, alternando sin cesar a» canciones pa
trióticas con ias a.¡ama.iones a ía Constitución y ai Rey c.n:t tuc o- 
nal, que se ha mostrado igua.m;ate complacido. Lo común.co a V. E. 
de Real orden para su in>ci¡¿encía y satisfacción d- ¡o> * ab tantea de 
esa piovincia. D os íce. Cato-ina go de Marzo de 1 á,3.—11200».”

JSl Oha recibido el parte siguiente.
Comandancia general dei terec: d.sirito. — bx-m... Sr. 1 F.i coman

dante nuiilai de ía provincia de Oviedo, con Lefia 19 d.:¡ sctuir , m; 
dice lo que sigue : Eximo, ir. ¡ Después de haber daco -rarte en mis 
oficios anteriores de tab-ir drsh.cho la facción, del Infiisro , y de haber 
venido ya á esta capna., que se hallaba amicazada per la facción 
que se había Lvantauo en L.-b.ana y L.ngrro, cuya ram.6cac-.on sr ex- 
te lid.a hasta Ali.r-.s, h-ce marchar desde la Poia de Sino ai comandan
te de icíaotciía D. tMdro Lalorre Alonso con un cuerpo d- vo'unta- 
rius nacionales s< brt la facción que el d-.a antes se ¡libia presentado 
en las ait-aras ¡oru.chatas , ai mismo tiempo que eL comandante Den 
Ramón Carreño suba de esta con dirección á b.¡mi coa otra columna 
de J 50 hombres también de voluntarios, y de la partida vo'ar.te da 
ia diputación, y que bajaba con ia misma dirección desde Tama y 
Caso ei capitán D. Bernardo Alvaros con rgo hombres del res’ua do 
y Ciudad-Rodrigo 1 los movimientos de esta columna asi ccrv.bin?Ja 
han hecho que las facciosos que se iban retirando si brv Labiana lttessn 
dispersados después de haber hecho alguna resistir,o a , cor,: mpbr.do- 
se atacados por los tres diferentes puntos ya indicados; de moco qua 
también esta facción se puede decir concluida, pu-s !os fjuc-cscs si 
acogen al indulto de resu-tas di la persecución que han sufrí.-o y su
fren, En cuanto a ,'a de Cangas de Oró», se¡.un oficio recib rio riel co
mandante de los nacionales de On s, Rivades. ila y l. anet, también ha 
sido batida y deshecha por esto» beneméritos n-.i iciano-, ; y por lo qua 
respecta á lo» lácennos de Buron, que habían venicn a C. eos s-.cun avi
sos, »e han retirado á su provine.a, acosados por ur.s partid» ri rtu.stro 
resguard». Por ahora m »q,utu las pequeñas teliqu.as que ¡us uu-



potentes esfuerzos de los perturbadores , sin que se haya notado hasta el 
chamas propagación. Lo que traslado á V. E. para su satisfacción, y á 
fin de que si sirva elevarlo a! conocimiento de S. M. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Valladolid 25 de Marzo de 1823 =Excmo. Sr.=Maria- 
no Breson. = Exorno. Sr. secretario de Estado y del Despacho de la 
Guerra.

Circular cid ministerio de la Gobernación de la Península.
Habiendo dado noticia el gefe político de la provincia de Murcia 

de la patriótica oferta que ha hecho el benemérito ciudadano D. Cario* 
Mazon , vecino de Bullas, de prestarse voluntariamente á servir en la 
indicia nacional activa de aquella provincia v;»tido y armado á su cost»; 
ha resuelto S. M. que para que este rasgo de patriotismo no quede se
pultado en el silencio, y sirva de egemplo, se publique en la gaceta, á 
fin de que llegue á noticia de todos.

De Real orden lo comunico á V. S. para su cumplimiento. Dio* 
guarde á V. S. muchos años. Carolina 29 de Marzo de 1823.

Juicios de Jurados.
El procurador síndico tercero del F.xcmo. ayuntamiento constitu* 

ciorai de la ciudad de Cádiz D. Manuel María Fernandez denunció en 
19 del corriente un artículo del Constitucional de Cádiz , núm. 56, del 
35 de Febrero último, que empieza: •> S. E. el bajá irritado «Scc.por 
incitador a la desobediencia i y reunido el jurado, compuesto de los se
ñores D. Agustín Cintel, D. Agustín de Lanza, D. Prudencio Her
nández Sla.*Cruz, D. Josef Bsnjum-.'da, D. Juan González, D. An
tonio Cortes y Coíl, D. Juan Josef del Cubillo , D. Pedro Josef Paul 
y D. josef Diez Imbtechs, declaró por unanimidad haber lugar á la 
formación de causa.
__Habiendo denunciado el procurador síndico tercero del ayuntamien
to de Cádiz D. Manuel María Fernandez el artícui J inserto en el Cons
titucional de Cidiz de 26 de Febrero último, que emp.eza: » La fac
ción qu; cipiiansaba el martes de carnaval el gefe político &cpor 
sedicioso é incitador á la desobediencia, ¡e reunió ei jurado, compues
to de los Sres. D Josef Brnjumrda, D. Prudencio Hernández Santa 
Cruz, D. Juan Bautista Verrnurguia , D. Juan Bautista Alvaneda, 
D. Joseí María '/¡Baranda, D. Josef Juan de Pujada, D. Francisco 
Robles, D. Leonardo Miguel Carneruno y D. Tomas López Calderón, 
y declararon per unanimidad haber lagar á la formación de cauta.
_ El procurador síndico tercero de! Hscmo. ayuntamiento constitu
cional de ia ciudad de Cádiz denunció por sedicioso é incitador á la 
desobediencia en primer grado un artículo inserto en el periódico titu
lado el Constitucional de Cádiz de 26 de Febrero último, que empieza:
» Con escándalo hemos oído al tomar al café en el de la Victoria ;» y 
reunido el jurado , compuesto de los Sres. D. Pedro Ruiz de Loizaga, 
D. Pedro Antonio d; Aguirre, D. Segismundo Morct, D. Luis Cro- 
»a, D. Prud ncio Hernández Sta. Cruz, D. Josef María Viilaranda, 
D. Pedro Jos.f Paul , D. Juan de Fuentes y D. Josef Miría Retostólo; 
dspues de t.-nida la la conferencia de estilo, por unanimidad ha decla
rado haber lugar día formación de causa.

VARIEDADES.
Extracto de las observaciones sobre la laza de! Vesuvio , hechas en 29 

de Enero de 1H20 por S. A. Ji, el Príncipe heredero Cristiano Fe
derico de Dinamarca.

En ió de F.nero de 1820 subió S. A. R. al Vesuvio, acompañado 
de Sir II. Uavy, presidente actual de la sociedad Real de Londres, y 
del caballero Monticelli, aficionado muy inteligente en mineralogía. 
SaLa la laca por e¡ lado occidental del monte báci» el píe del cono 
truncado que forma el cráter; y el boquerón que le daba paso se habla 
abi-rto en las lavas antiguas, y se vtia que la nueva lava se precipitaba 
al fondo , y desde la desembocadura, que tendria una toesa de ancho, 
se dividía en dos pequeños torrentes. Asi de estes, como de muchas 
aberturas que había inmediatas , se elevaban vapon-s evidentemente mu- 
riáricos, atravesando la costra de la antigua lava. Queriendo asegurarse 
Sir II. Davy de que la uva no contenía sensiblemente carbono , echó 
nitro en la corriente hecha ascua , y aquella sal no hizo mas que fun
dirse sin producir detonación, como lo hace siempre que se la pone 
en contacto con materias carbonosas que se hallan en estado de ignición.

Apenas se había concluido este experimento se vió que la lava, que 
no había cesado de correr, se inliaba en lo interior del boquerón, y to
maba en la superficie el color negruzco de las escorias. Cuando al ele- 
verse llegaba casi í tocar los bordes de ia abertura se sumía nuevamen
te, y volvía á inllarse, de suerte que rebosaba por los bordes del canal de 
lava antigua que la contenía. Su movimiento era pausado, y podían ob
servarse cómodamente todos los Enlámenos. La parte superior tomaba 
muy pronto la forma de escoria , y cuando había adqu rido una cierta 
consistencia so quedaba atrás, formando una especio de bóveda, por de
bajo de la cual continuaba corriendo la lava líquida.

El autor atr huye , y esto es muy probable, las indicadas elevaciones 
y depres.ones alternativas á la dilatación do los A.idos elásticos encer
rados en la masa candente. » La siguiente observación, dice, hace toda
vía mas probable esta Opinión: vimos elevarse sobre el Coirente de la la
va vinos globos de ahunos palmos de diámetro , que como cuerpos se
parados Botaban con un movimiento de umlu ación sobre la superfi
cie, siguiendo la corriente de ta lava, iv.te movimiento indicaba su me- 
1 or gravedad especifica, y apenas pued- dudarse que estas masas esfe
roidales no sean producidas por ia expansión del gas en lo .ut ror de 
la materia de que se componen. F.n el g. lr nete del caballero Monti- 
celli hay un globo semejante i los indicado» , el cual es hueco, y

*in duda tomó esta figura por efecto del gas que encerraba. Tatnb;ea 
parece que puede provenir de la misma causa la forma que tomaba el 
torrente de la leva. La masa candente presentaba en toda la anchura ds 
su curso una superficie convexa, y las capas de esta figura se tucediaa 
unas á otras al paso que la corriente pasaba por d.bsjo de ellas; lo 
cual hacia que ia lava presentase el aspecto de unas cuerdas tendidas 
sobre otras."

El olor muriático del vapor que salia de esta lava indicaba segu
ramente que había en ella sal marina, y confirmaban esta conjetura 
las sublimaciones que se advertían sobre la materia, luego que esta se 
había fijado. Sir H. Davy recogió en su estado naturas la sal común 
(muríate de sosa), el muríate de potasa y los sulfate* de sosa y de 
potasa.

Junto á la boca del torrente de la lava, donde los vapores eran mas 
denso*, y habían obrado por mas tiempo, el citado químico recogió el 
muríate de hierro, el muríate de cobre, ademas de las sales que se aca
ban de nombrar; en la boca misma encontró sal marina, á la cual ha- 
bia dado color el muríate de hierro. El autor presentó í ¡os individuos 
de la academia muestras de estas diferentes producciones, cogidas en el 
parage mismo donde se formaron.

hl caballero Monticelli reunió también las muestras siguientes, pro
ducidas en esta erupción:

i.° Sulfate de hierro de color amarillo con grande cantidad de áci
do sulfúrico y un poco di ácido muriático. Esta muestra contenía tam
bién una sustancia rojiza, que parece *er deutoxido de hierro unido al 
sílex y al muríate de sosa.

2.0 Una incrustación compuesta de sulfate y, de muríate de hierro y 
cobre mezclados entre sí: también hay en ella hierro puoxidudo en lá
minas resplandecientes y hierro negro menos oxidado.

•¡C También se halla en esta lava alumina sílex , y ur.i sustancia 
terrosa ó salina, que aun no está determinada , y pumu a dar ocupación 
á Rs químicos.

4° Finalmente se tomó de la parte inferior de la lava, que aun 
conservaba el calor del dia precedente, una sustancia salina fi.ifoime, 
dispuesta en forma de pequeñas rosas , que pudiera tenerse por una con
creción amoniacal; pero que en realidad no era sino muríate de sosa.

TP.IEUX.VLES.

Hallándome formando causa contra lo* sediciosos que en Aranjuez 
proclamaron a: R*y absoluto el dia da S. Fernando 30 de Mayo últi
mo, he acordado cite y emplace, como lo hago por este , á los reos 
ausentes Gaspar Barrio y Julián Castillo, individuos que fueron del 
regimiento de ex-guardias de infantería , para que dentro de 30 días 
comparezcan á responder de los cargos que contra ellos resultan ; y pa
ra que llegue á su noticia que se anuncie en 1a gaceta en obsequio del 
mejor servicio.

ANUNCIOS.

D. Joaquín de Usarralde, vecino de la villa de Tolosa , en la provin
cia de S. Sebastian , remitió con fecha 17 de Diciembre de 1822 í 
D. Josef Pablo de Emparanza , de Madrid , dos inscripciones de la deu
da consolidada, reconocidas per ia Nación al tinco de S. Carlos en i.u 
de Marzo de 1821 : la una señalada cGn el núm. 587 , su capital 60 
rs. y rédito anual 300 al cinco por too; y la otra con el núm 1300, 
su capital 39 rs., rédito 150, ambas endosadas por el cajero del 
banco en 4 de Julio de 1821 á D. Juan Bautista de Lasa, y por este en 
5 del mismo mes y año i favor del citado Usarralde. Y habiéndose ex
traviado dichas dos inscripciones en el correo que llegó á la corte en 
22 de Diciembre, que fue interceptado antes de llegar á Buitrago, se 
suplica al que las tuviese se sirva encaminarlas á Tolosa al expresado 
Usarralde, ó en Madrid á D, Felipe de lRriz , que vive en la calle da 
Alcalá, frente al Buen Suceso, núm. 1t , cuano 3.0; en la inte-igencia 
de que están tomadas las disposiciones convenientes para que se uten
gan en el Crédito público si llegasen á dicho establecimiento en pago 
de algunos efectos , ó á cobrar ios réditos que devenguen.

Se ha extraviado ó perdido el privilegio original de un juro de 
48,684 mrs. de principal, situado en las alcabalas de la ciudad de Cór
doba, expedido á nombre de Hernando Chillón en 23 de Diciembre 
de 1618, perteneciente á la capellanía fundada en el convento de 
monjas de Corpus-Christi de la ciudad da Córdoba por Antonio Mo
lina. Se suplfca i la persona en cuyo poder se halle ó sepa de su para
dero tenga !a bondad de participarlo á D. Manuel de Corral , que vi
ve en Madrid, calle del Olivo Alto, núm. i.°, cuarto 2/,ó á D. Fran
cisco de Paula Gómez de Figu .roa , capellán actual de la expresada 
capellanía, y cura párroco de la villa de Nerja , provincia de Má aga.

Ensayo sobre las preopupaciones, escrito en francés por el barón 
de Holbach , y traducido con comedones y adiciones por Josef Joa- 
qü’n de Mora. Se vende en la librería cxtiang-ra de Denné , hijo, 
calle de la Montera, núm. 38, yen las principales librerías de pro
vincia: su precio 18 rs. : uti tomo en 8 11 marquilla.

Anuario universal de España para los años de 1823 y 1824, ó al- 
manak enciclopédico y prontuario general de los tiempos, de cálculos 
y noticias histórico políticas , li-áco-astronónEcas, astrológicas, agro
nómicas , económicas y estadísticas , por el presbítero D. Joaquin An
drés y Alcalde. Se hallará en las librerías de Rodríguez y viuda de Gó
mez á 14 rs., y en Cádiz en la de Atarch y compañía; en Zaragoza en 
la de J.íuregui; en Calatayud en casa de D. Mariano Lázaro; en Ta- 
razona en la de D. Santos Fontana; en Soria en la de D. Rafael de la 
Orden : su precio es «1 mismo que en Madrid.

EN LA IMPRENTA NACIONAL.


